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MarIa EugenIa CUenca, con ellenietde coronel ar.uBo Aamoa, pr1mer jefe de 
·Comandancia de la Gu.dIa CirIL 

Sargentos 
ARCA DI ESPADA 

la flor del mundo. 
Así lo dice el capitán general 

AMoeio Martilla TehW6. As¡ lo 
-dijo hace años ciento Ramón 
Muntaner, un cronista autén­
tico. 

Hablaba de los'sargentos. 
Cae n la tarde y la bandera. 

se entona el toque de oraci6n 
-así cuentan que se arria tiern-

- pre la jornada militar- y el ca-
pitán general recuerda que este 
año se celebra el quinto cente­
nario de la creación del cuerpo 

- de los suboficiales - uno de los 
. tantos. redondos frutos de la 

unión entre Ara,ón y Casti­
Ila-, y entre los suboficiales 

- los primeros. el sargento. Y 
más recuerda todavía el capitán 
general: hace 150 años, justos. 
Fernando VII, aquel rey tan 

_ bicn dotado. e Isabel sanciona­
ban el uso como capitanía gene­
ral del antiguo palacio de la 
Merced. aquí por donde circula 

_ ahora un aire tan perfumado y 
fino. 

Conmemoración del día de 
las Fuel7.as Armadas en Barce­
lona: la sociedad política y mili­
tar se reúne. Y está el señor edi­
tor Lana. también. y los miem­
bros del Cuerpo de la Nobleza 
también. Está incluso Maria Ea-

- genia Cuenca, la consejera de 
Gobernación. que viste de azul. 
con afinada estética de mujer de 
militar. Cuando vayáis a un 

_ ágape de militares. fijaos en los 
vestidos que lucen las serioras. 
Ellos. con el timbrado uniforme 
despistan. 'pero ellas reflejan la 
nómina austera. el vagabundeo 

-. dictado por mil destinos en pro­
vincias. el corte del paño mál' 
listo para durar que para des­

. lumbrar. La señora Cuenca dice 
- no encontrarse cohibida. Para 

nada. 
- ¿Cohibida. dice? t,Por qué? 
-Ha tenido probltmas .. . 
-Mi~. es la cuarta ve.1~ en 

este do, que VCI1JO • Capitanla. 
La ¡mte que me conoce ... be que 
no hay problemaJ. , 

-lo celebro. 
- Fue: un despiste. Un peque-

i\o despiste. 
-Vícnc en rcpracntaciól'l del 

presidente de la Generali ... ,. 
-Sí. no ha podido venir. 
- ¿Por qué:? 
- Bueno .... tenía un compro-

miso familiar. . 
Se le casaba un hijo al presi­

dente y la familia es lo prinYro. 
como viene siendo natural. 

El anfitrión lleva pocos me­
sa e:n la Capitnnlu. La mayorla 
de: los ciudadano5 no conoc~ I U 

nombre. ni sabe cuánto tiempo 
lleva aquí. El impacto de la mo­
dernidad española en el Ejérci­
to. un impacto profundísimo. 
cultural. profesional. político. 
sería un a!lunto estupendo para 
anali7.ar al detalle. Hace apenas 
\O años, la llegada de un nuevo 
capitán general a la ciudad des­
pertaba una oleada político-pe­
riodistiea de cuidado, Se exami­
naban los antecedentes. se en­
hebraban perfiles biográficos 
más o menos apresurados; la 
entrevista. en fin. con el nuevo 
militar tenía en el protocolo pe­
riodísti~o un ~ierlO rango. Hoy 
todo eso ha desaparc~ido . Mi 
personal olvido empe/ú a partir 
de Coloma (;allcgos, aquél al que 
Tarradellas tanto y con tanta 
mano seuujo. 

Bien es!;'. Ya ~úlo la~ heridas 
giran la vista ciudadana ha~ia 
el palacio de la Mer~cd . Sohrc 
el toque de oración, el capitán 
general ha rel'ordadll a ET A y 
la muerte. esa redundancia. a 
los militares asesinados v al ciu­
dadanCl Vittntc &ti que mata-

. ron muy cerea dc aqui. Una re­
ferencia vigorosa y leve. La úni­
ca huella hxtavia de aquel f\'\i­
Sóljc de lOlOhrn. hoy dc~luli h' 
en un C()nliado silcnch), .... 


